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una de las afirmaciones más aceptadas es que la revo-
lución mexicana fue en buena medida un movimiento 

norteño. de la enorme región, surgieron numerosos diri-
gentes y grupos armados que coadyuvaron en la expul-
sión de Porfirio díaz luego de su largo periodo en el 
Ejecutivo nacional. En Chihuahua, la organización per-
mitió que Pascual orozco, perteneciente a una familia de 
arrieros, fuera pieza clave en la caída del octogenario pre-
sidente. de Coahuila surgió el líder de lo que hoy conoce-
mos como la primera etapa de la Revolución: Francisco i. 
Madero. de este mismo estado y de Sonora, en 1913, sus 
respectivos gobernadores desconocieron el gobierno de 
Victoriano Huerta e iniciaron el movimiento que culmi-
nó con su caída. En esta etapa, en Chihuahua se formó la 
base social de uno de los líderes populares más conocidos: 
Francisco Villa, quien tuvo gran importancia en el derro-
camiento del asesino de Madero. Posteriormente, la lucha 
de facciones se efectuó entre norteños. Como resultado de 
estos enfrentamientos, los sonorenses, encabezados por 
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Álvaro obregón, resultaron triunfadores y en buena medi-
da fueron quienes delinearon las bases del nuevo Estado en 
los años siguientes. Paradójicamente, otros norteños habían 
sido también importantes en el porfiriato. Si bien Bernardo 
Reyes nació en Jalisco, el reconocimiento de su actividad 
militar y administrativa fue por su papel como gobernador 
de Nuevo león.1 diversos sectores sociales lo vieron como 
el posible sucesor de díaz.2 En términos formales, otro nor-
teño sonorense, Ramón Corral, como vicepresidente, hubie-
ra sido quien llegara al Ejecutivo nacional en caso de que 
díaz falleciera. dicho de otra manera, el norte mexicano 
durante los últimos años del siglo xix y las primeras décadas 
del xx cobró especial significado en el contexto nacional.3

 ¿Cuáles son las razones de esta importancia del norte? 
¿Por qué el norte mexicano cobró significación durante el 
porfiriato y durante la Revolución? Pero además, ¿todo 
el norte? ¿Existió un norte unificado que sostuviera pro-
puestas semejantes y que luchara unido? ¿Existieron dife-
rencias? ¿Se puede hablar de una revolución norteña o de la 
revolución mexicana en la que el norte desempeñó un papel 
importante? ¿Tuvo relevancia en todo ello la colindancia con 
Estados unidos? ¿Fue anodina esta relación geográfica o fue 
un factor de peso en las acciones armadas y en las presiones 
de grupos empresariales o sectores sociales con intereses en 

1 Niemeyer, El general Bernardo Reyes. 
2 guerra, México: del antiguo régimen a la revolución, t. ii, pp. 152-
155.
3 un texto clásico sobre el norte mexicano es el de Barry Carr, “las 
peculiaridades del norte mexicano”. En este artículo, se plantea un norte 
y se establece en referencia a Sonora y los líderes del grupo que logró 
consolidarse en el poder en los años siguientes.
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nuestro país? ¿Se generaron reacciones ante la presencia de 
grupos empresariales, presiones o políticas que intentaran 
imponer desde Estados unidos, ya fuera el gobierno fede-
ral, alguna entidad federativa o empresarios?
 Consideramos que para explicar el proceso revoluciona-
rio en el norte es importante destacar lo siguiente:
 1) El movimiento revolucionario provocó que las regio-
nes retomaran poder en las decisiones, y para este caso, en 
el curso del movimiento armado. la desarticulación del 
Estado, primero con la caída de díaz, pero sobre todo en la 
lucha contra Victoriano Huerta generó vacíos de poder que 
permitieron a nuevos personajes ocupar posiciones de rele-
vancia. Empresarios, miembros del ejército porfiriano o los 
surgidos durante el movimiento armado, tomaron el control 
de regiones y cambiaron el escenario nacional. En algunos 
momentos fueron las autoridades estatales o municipales, 
en otros las autoridades de algunas zonas estratégicas. El 
grupo de sonorenses es el ejemplo más claro, tanto por la 
clase de empresarios/gobernantes que surgió como por 
tomar el poder ejecutivo en los años de la posrevolución. 
Sonora no se preparó expresamente para eso, pero ante la 
caída del poder central y la desarticulación generada, resul-
tó la entidad que logró conjuntar mejor sus esfuerzos y ser 
un factor de consideración en el nuevo Estado.
 2) El norte no es un todo homogéneo y en su interior 
hay profundas diferencias. la Revoluvión no fue una lucha 
en que las tropas del norte tuvieran objetivos comunes, ni 
tampoco una lucha coordinada al estilo “norteño”. Entre 
los revolucionarios hubo demandas por la autonomía muni-
cipal, propuestas de reparto agrario, peticiones salariales, y 
en varios momentos de la contienda, manifestaciones nacio-
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nalistas. Por otra parte, los enfrentamientos fueron inten-
sos. los rancheros del sur de Sonora en 1912 pelearon en 
contra de las huestes de Pascual orozco, quien pretendía 
dominar la entidad así como derrocar a Madero. los prin-
cipales combates se realizaron entre los sonorenses dirigidos 
por Álvaro obregón y Francisco Villa y sus dorados. Pos-
teriormente, Venustiano Carranza intentó detener la candi-
datura de Álvaro obregón a la presidencia de la República 
con el argumento de que le correspondía a un civil ocupar 
el cargo. El norte fue esencialmente revolucionario, pero 
no integrado ni con un proyecto declarado en conjunto. Al 
triunfo sobre Victoriano Huerta, las diferencias provocaron 
los enfrentamientos más violentos del movimiento armado. 
la lucha de facciones fue en gran medida entre norteños.
 3) Existió un elemento común a todo el norte: la rela-
ción con el oeste de Estados unidos. desde finales del 
siglo xix y durante la década de la Revolución se realiza-
ron varios proyectos de irrigación y las zonas mineras reto-
maron fuerza, lo que provocó un crecimiento poblacional 
y un desarrollo económico que impactó el norte mexica-
no. Esto explica en buena medida las corrientes migrato-
rias de mexicanos hacia Estados unidos, además de que la 
actividad económica en varias regiones surgiera, se man-
tuviera o se incrementara. No todos los recursos llegaron 
de esta relación, pero el hecho de que se tuviera acceso a 
la economía atlántica en el noreste y a la del pacífico en el 
noroeste permitió que la economía se rearticulara a pesar 
de los daños que causó el movimiento armado. Es decir, 
como producto de esa relación fue posible que se mantu-
vieran fábricas, minas, campos agrícolas y en general varios 
ámbitos de la producción.
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 4) El crecimiento del oeste de Estados unidos no fue 
en todos los sectores ni con todos los productos. Hubo 
momentos de descenso en los mercados o modificaciones 
de importancia en algunas formas de comercialización o 
explotación. Pero en general el crecimiento se mantuvo e 
impactó el norte mexicano. Así, por ejemplo, la ejecución 
del proyecto de irrigación de Yuma, Arizona, propició que 
en Sonora surgiera el poblado de San luis Río Colorado. 
la primera guerra mundial generó gran demanda de algo-
dón, por lo que el valle de Ciudad Juárez, en crisis en años 
anteriores, logró un repunte.4 otras zonas como el valle 
de Mexicali iniciaron su desarrollo. de unas cuantas ha en 
1910, contaba con alrededor de 50 000 ha para 1919. En la 
zona de la laguna, tanto los hacendados como los dife-
rentes grupos revolucionarios lograron encontrar merca-
do para el algodón. Por otra parte, como producto de esa 
relación, con la guerra en Europa el abastecimiento de 
armas y municiones se transformó de ser relativamente sen-
cillo a ser especialmente difícil.5

 En el presente escrito nos centraremos en los estados 
norteños que colindan con Estados unidos, pero adverti-
mos que no los entendemos como una zona aislada de otras 
entidades, sino en relación muy estrecha. Para los efec-

4 Samaniego, Ríos internacionales, pp. 299-304. El valle de Juárez re-
cibió en estos años más agua que la pactada en el tratado de 1906. 
Señalamos que hubo el interés de que la producción se incrementara para 
beneficio de la economía de guerra. Por otra parte, se debe destacar que 
en los años precedentes la sequía en la ciudad fronteriza había afectado 
severamente la producción.
5 garciadiego, “la política militar del presidente Carranza”, pp. 448-
449.
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tos de este trabajo consideramos que es posible mencionar 
cuatro ejes que se desprenden de las relaciones económicas 
y geográficas en el norte mexicano.6 El noreste, formado 
por —Coahuila— Nuevo león, Tamaulipas. En térmi-
nos de inversión y crecimiento, un factor  importante son 
los ferrocarriles, que les permitieron comunicarse intensa-
mente entre sí.7 un segundo eje es el integrado por Chihu-
ahua-durango, entidades que tuvieron estrecha relación en 
la lucha armada. En buena medida el carácter popular de la 
Revolución en el norte fue en dichos estados. A su vez, 
Coahuila y durango tuvieron fuertes vínculos en la lagu-
na, zona agrícola de particular relevancia. de ahí surgieron 
grupos armados así como recursos para las diferentes fac-
ciones o el ejército federal. un tercer eje es Sonora-Sinaloa, 
donde existió una relación significativa entre dirigentes; sin 
embargo, fue el primero de ellos el que mantuvo el lideraz-
go. Aunque de manera convencional en muchos casos se 
habla de un noroeste, para este caso somos de la opinión 
de que se forma otro eje para el caso de la península de 
Baja California, que en sus dos distritos tuvo movimientos 
armados, aunque la principal preocupación estuvo en las 
amenazas de empresarios estadounidenses por darle conti-
nuidad a las propuestas expansionistas. El distrito Norte, 

6 la idea de estos ejes no es presentarlos como cerrados. Se trata sólo 
de buscar una manera de explicar la complejidad de las relaciones. No 
niega en lo absoluto otro tipo de vínculos de coyuntura que sin duda se 
presentaron.
7 Al respecto, cabe señalar que varios historiadores contemporáneos, 
como Manuel Ceballos Ramírez, octavio Herrera y Mario Cerruti, des-
criben en sus textos al noreste como una unidad económica y comercial 
profundamente relacionada con Texas.
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con dificultades de comunicación terrestre por el desier-
to de Altar, así como por la corriente del río Colorado que 
se volvía límite natural durante varios meses del año, esta-
ba profundamente ligado a la economía estadounidense y 
las propuestas de anexión eran frecuentes tanto por empre-
sarios como por agricultores de California o políticos de 
Arizona que deseaban salida al golfo de California. En el 
distrito Sur, las condiciones de vida en la mina de El Boleo 
resultaron caldo de cultivo para el surgimiento de deman-
das salariales y de mejoras en las condiciones de trabajo. Por 
otra parte, dicho punto resultó importante, dado que por 
la lucha de facciones, maytorenistas y obregonistas desea-
ban el control de una zona considerada importante por los 
recursos que podía aportar.8

el norte y su relación con el oeste  
de estados unidos

una de las regiones que más se desarrollaron en la segunda 
mitad del siglo xix fue el oeste de Estados unidos. En tér-
minos generales, con la aplicación de varias medidas que 
propiciaron la llegada de inmigrantes de diversas partes 
del mundo, incluido nuestro país, se asentaron en esa enor-
me zona alrededor de 6 000 000 de personas en 1900 y cerca 
de 8 000 000 para 1920.9 Varios factores se combinaron para 

8 Rivas Hernández, “la lucha de facciones”, pp. 461-515.
9 En 1880 San Francisco tenía 234 000 habitantes; denver, 35 000; 
oakland 34 000. Para 1940 San Francisco llegaba a 1 000 000, denver te-
nía más de 300 000 lo mismo que oakland. de igual forma se desarrolla-
ron otras ciudades como Albuquerque o El Paso, que para 1920 tenían 
alrededor de 256 000 habitantes, lo mismo que Salt lake City que 
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esto. una de las razones de mayor importancia fueron los 
avances tecnológicos generados como parte de la segunda 
revolución industrial, que modificaron las posibilidades de 
aprovechar el espacio. No fue un fenómeno único. Varias 
zonas del mundo recibieron enormes números de perso-
nas y transformaron en pocos años áreas que anteriormen-
te fueron aprovechadas de manera diferente al desarrollo 
capitalista que se impuso como resultado de las transfor-
maciones generadas por las nuevas tecnologías.10 Australia, 
Sudáfrica, el oeste de Estados unidos y en buena medida el 
norte de México, incrementaron su población como resul-
tado, entre otras cosas, de la implementación de la revolu-
ción metal-mecánica y de las migraciones internacionales 
e internas de fines del siglo xix.
 los ferrocarriles modificaron de manera directa o indi-
recta extensas zonas. Permitieron que el tiempo de traslado 
se redujera sustancialmente, lo mismo que los costos de lle-
var a diferentes lugares mercancías y personas. Estuvieron 
vinculados a puertos, zonas mineras o agrícolas y propi-
ciaron el surgimiento de nuevas poblaciones. las compa-
ñías ferrocarrileras entablaron relaciones con otro tipo de 
empresas y en muchas ocasiones iniciaron inversiones en 
diferentes ámbitos de la producción. Así, por ejemplo, la 
ganadería fue impulsada sustancialmente por el traslado del 
producto a Chicago, el gran mercado para la venta de carnes 

contaba con 118 000. los Ángeles, de 50 000 que tenía en 1890, pasó a 
1 200 000 para 1920.
10 El señalamiento lleva la intención de destacar que se trata de áreas 
como el oeste estadounidense y el norte mexicano, en las que había po-
blación y que en muchos casos, fue desplazada o exterminada con el fin 
de seguir los derroteros del desarrollo capitalista.
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y en ese entonces la ventana al este del vecino del norte. la 
invención del vagón frigorífico permitió que el traslado de 
la carne incrementara el consumo, dado que se ofrecía a los 
mercados un producto de mayor calidad.11

 El desarrollo de la minería y actividades correlacionadas 
fue intenso. la explotación de oro fue uno de los motores 
que provocaron alta migración hacia California. dada su 
experiencia, mineros de Sonora participaron del boom cali-
forniano; algunos de ellos llegarían posteriormente a Baja 
California. A finales del siglo xix y los primeros años del xx, 
con el desarrollo de la electricidad, la extracción de cobre 
—un excelente conductor de energía— fue una de las acti-
vidades que permitieron el surgimiento de poblados enteros 
en Arizona, Sonora y el distrito Sur de la Baja California. 
la explotación del carbón fue particularmente importante 
para Coahuila. Por eso, el papel de las obras hidráulicas fue 
esencial tanto para la apertura de nuevas tierras como para el 
abasto a las zonas mineras. la gran hidráulica se convirtió 
en una respuesta tecnológica para habitar las enormes zonas 
desérticas o semidesérticas del norte mexicano y el oeste 
estadounidense.12 grandes cantidades de agua pudieron ser 
controladas y redireccionadas a varios cientos de kilóme-
tros. la única forma de contar con mano de obra fue con la 
migración de trabajadores de Asia, Europa, África, Sudamé-
rica y México. Por eso, chinos, japoneses, alemanes, italia-
nos, griegos, polacos, ingleses, hindús, peruanos, franceses, 
holandeses y mexicanos, fueron parte de un escenario que 

11 Hyde, An American Vision, pp. 55-81.
12 Para un autor como Eugene W. Hollon, la realización de obras hi-
dráulicas es la explicación de la manera en que se desarrolló el oeste de 
Estados unidos. Véase Hollon, The Great American Desert.
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puede observarse en muchos lugares del oeste estadouniden-
se y del norte mexicano.13 Sin duda, el caso más numeroso 
es el de los chinos, quienes tuvieron presencia en las enti-
dades norteñas y son un factor común en todo el noroeste 
vinculado con el océano Pacífico.
 En términos generales, consideramos que el norte mexi-
cano en su relación con el extenso oeste de Estados unidos14 
puede ser entendido con algunas diferencias. El noreste for-
mado por Coahuila, Nuevo león, y Tamaulipas, con una 
fuerte relación con San luis Potosí y el norte de Veracruz. 
los vínculos con las entidades del centro del país eran más 
intensos en comparación con los que lo ligaban a la econo-
mía de la cuenca del Pacífico. El estado de Texas sostiene 
un lazo sumamente estrecho. En buena medida, las relacio-
nes con Estados unidos están enmarcadas por las caracte-
rísticas de dicha entidad.15 Sonora, Sinaloa, los distritos norte 
y sur de la Baja California, el oeste de Chihuahua y duran-
go, son áreas ligadas a los procesos económicos del Pacífico. 
Sin duda, más alejados de la ciudad de México, las distan-
cias son mucho mayores y responden a lógicas diferentes a 
los del norte vinculado con el Atlántico. Si bien están rela-
cionados con el oeste de Estados unidos, es el estado de 
California el de mayor peso económico. Ciudades como 
San diego, los Ángeles y San Francisco, con su carácter 
de puertos, responden sobre todo a la economía de la cuen-

13 un ejemplo son las ciudades de Baja California, particularmente 
Ensenada, donde existen apellidos de diversas nacionalidades desde 
finales del siglo xix.
14 Hacemos referencia a un extenso oeste de Estados unidos, que en 
términos generales se puede cuantificar en 4 500 000 km2.
15 Cerruti, Frontera e historia económica y Burguesía y capitalismo.
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ca del Pacífico, pero también a los temores y los conflic-
tos de índole internacional con alto impacto en la región, 
sobre todo en lo correspondiente a Japón.16 los estados de 
Chihuahua y durango son los que mantienen la tradición 
del camino Tierra Adentro colonial y sus tratos comercia-
les con Nuevo México, en particular Santa Fe. En buena 
medida, establecen relaciones con Sinaloa y Sonora por un 
lado y Nuevo león por el otro, por lo que puede decirse 
que además de su propia conexión con Estados unidos, se 
vinculan con las entidades de la vertiente del Atlántico y la 
del Pacífico. durante el movimiento revolucionario esto se 
puso de manifiesto en varias ocasiones, lo que generó una 
dinámica que tuvo varios frentes de manera simultánea.17

 la segunda revolución industrial impactó el norte mexi-
cano y generó una actividad económica sin precedentes. A 
partir de la década de 1880 Sonora, Chihuahua,  Coahuila, 
Nuevo león y Tamaulipas crecieron de manera acelerada.18 
Varios poblados como Agua Prieta y Naco en Sonora, o 
Torreón en Coahuila, surgieron como efecto de la insta-
lación de las vías y su posterior uso comercial. otras pobla-
ciones con mayor antigüedad como Ciudad Juárez, Nuevo 
laredo o Monterrey, incrementaron notablemente su acti-
vidad.19 la comunicación ferroviaria delineada por empre-

16 Chamberlain, United States.
17 la rebelión de orozco es un caso claro, ya que debió combatir al 
mismo tiempo contra Sonora, Coahuila y las tropas encabezadas por 
Huerta que llegaron por ferrocarril desde la ciudad de México.
18 Rodríguez, “la odisea para instalar el progreso”, pp. 242-252; Ruiz, 
México: la gran rebelión, p. 29; Almada, “Chihuahua. la  modernización 
porfirista”, pp. 342-343; Sánchez Jiménez, “Coahuila”, p. 369; Cava-
zos, “Nuevo león”, pp. 374-375; gracida, “Sonora”, pp. 403-405.
19 Ruiz, México: la gran rebelión, p. 23.
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sas en su mayoría estadounidenses entrelazó las vías con las 
de su país y unió a sus mercados con productores de Méxi-
co. las inversiones en la irrigación en Sonora, el distrito 
Norte de la Baja California o Coahuila son muestra de que 
la transformación rebasó los controles del gobierno cen-
tral. incluso, varias colonias agrícolas de estadounidenses 
se formaron en estos años, dado que sabían de las oportu-
nidades que existían, así como de la apertura del gobierno 
de díaz.20

 Estado o distrito
Población  
en 1870 

Población  
en 1910

Sonora 108 000 265 000
Coahuila  95 000 362 000
Chihuahua 179 000 405 000
Nuevo león 174 000 365 000
Tamaulipas 141 000 250 000
distrito Norte de la Baja California   4 000   7 000

 los efectos de las mejores comunicaciones generadas por 
los avances tecnológicos fueron diferentes en los estados 
norteños. Para las entidades del noreste o para Chihuahua, 
el tema de los intentos de empresarios o políticos estadouni-
denses por incrementar sus territorios a costa de nuestro 
país era un asunto que había quedado atrás o era poco alen-
tado. incluso Sonora, luego de los episodios de las décadas 

20 Ejemplo de ello es el valle del río Fuerte, en las cercanías de Culiacán, 
o el Valle de Mexicali, en el distrito Norte de la Baja California. En este 
último, muchos agricultores de imperial, California, también trabajaban 
del lado mexicano.
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de 1850 y 1860, ya no era una entidad que estuviera bajo la 
lupa de las discusiones expansionistas.
 la península de Baja California y en particular el distri-
to Norte, contrariamente, estaban en la atención de empre-
sarios, políticos y agricultores. Por un lado estaba el interés 
en la posesión de Bahía Magdalena, en el distrito Sur. Por 
la inminente apertura del Canal de Panamá se señalaba que 
un puerto en ese lugar sería ideal para el descanso de las 
embarcaciones. En otro sentido, algunos empresarios como 
William Randolph Hearst insistían en que la posesión de 
la bahía era importante para detener una posible invasión 
japonesa. En el caso del distrito Norte, la codependencia 
en la zona fronteriza generó una dinámica muy intensa. Si 
bien el río Colorado surge en territorio estadounidense, 
para aprovechar la corriente en valle de imperial, Califor-
nia, era necesario trasladar el agua por territorio de Méxi-
co. Con ello, las propuestas de anexar la Baja California o 
una parte de ella al país vecino eran un tema cotidiano.21 la 
comunicación ferroviaria no pudo realizarse hacia Sonora 
dado que las crecientes del río no lo permitían. la empre-
sa del Southern Pacific construyó una vía que del poblado 
de Caléxico, California, entraba por Mexicali y regresaba a 
Estados unidos por el poblado de Algodones hacia Yuma, 
Arizona. En 1907, el gobierno federal de Estados unidos 
invirtió 1 000 000 de dólares en territorio mexicano sin 
pedir autorización.22 En 1910 hubo un acuerdo entre los 
gobiernos federales para una inversión del mismo monto. 

21 Samaniego, Nacionalismo y revolución, pp. 144-172.
22 Cabe señalar que en 1905-1907 se presentó una serie de crecientes 
que inundaron tanto el valle de Mexicali como el de imperial, en Esta-
dos unidos. la medida fue considerada de emergencia. Para detalles, 
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En enero de 1911 se iniciaron las obras que ayudaban a pro-
teger territorio de dicho país. Al mismo tiempo, una parti-
da de hombres, a la que rápidamente se sumó gran número de 
estadounidenses, tomó el poblado de Mexicali. A pesar 
de las declaraciones iniciales de ser un movimiento de iden-
tificación revolucionaria, pronto hubo manifestaciones de 
otro tipo, al grado de que en el mes de febrero, y posterior-
mente en junio, algunos propusieron la formación de una 
república o la anexión de la península a Estados unidos. A 
pesar de que algunos autores han considerado —sin demos-
trarlo— que se trató de una revolución magonista, la com-
posición del grupo armado y el hecho de que en repetidas 
ocasiones se declaran maderistas o algunos propusieran la 
anexión de parte de la Baja California a Estados unidos no 
apoya la idea de que el conjunto fuera una revolución de 
seguidores del Partido liberal Mexicano.23

 la referencia que realizamos tiene el sentido de acentuar la 
tesis de un norte con problemáticas diferentes. Por supuesto, 
como lo hemos indicado, existen semejanzas y procesos que 
sólo se pueden entender integralmente, pero también con-
trastes que resultaron importantes en las acciones armadas 
y fueron parte de las lecciones de los hombres que llegaron 
al poder. identificar a los sonorenses como los “yanquis del 
norte” es una simplificación. Para Álvaro obregón o Plutar-
co Elías Calles, el tema de la relación con el vecino del nor-
te, en y desde la frontera, tenía un significado distinto al de 
aquellos que no conocían las complejidades y las posturas 

Samaniego, “El impacto del maderismo”, Ríos internacionales y “la 
revolución mexicana en Baja California”.
23 Para detalles, Samaniego, Nacionalismo y revolución; “El impacto 
del maderismo”.
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distintas de los estadounidenses con respecto a México. No 
se trata de querer parecerse al vecino del norte, sino de que el 
peso específico de vecindad geográfica, para los norteños que 
tomaron el poder, implicaba mantener equilibrios y contra-
pesos que eran de trascendencia para entender los avatares de 
la vecindad. la paradoja está en que es precisamente por esa 
relación que el norte fue tan importante en el desarrollo de la 
Revolución. Mucho se discute la participación o no participa-
ción de Estados unidos en varios momentos del movimien-
to armado. En nuestro caso, además de pretender avivar la 
discusión al respecto, deseamos manifestar que la capacidad 
de los ejércitos del norte no se explica sólo por su organiza-
ción —que en sí misma es importante— sino también porque 
hubo una etapa de crecimiento en el oeste de Estados uni-
dos que permitió la existencia de mecanismos para la venta de 
productos a fin de obtener recursos para pagar el salario de 
las tropas. Es decir, la infraestructura y las relaciones comer-
ciales que se generaron durante el porfiriato fueron la 
base para que los sonorenses tomaran el poder.
 Por otra parte, consideramos importante destacar una 
relación que fue de trascendencia no sólo durante la Revo-
lución sino prácticamente desde el establecimiento del lími-
te internacional en 1848: refugio y origen de movimientos 
armados, como el propio de díaz durante la rebelión de 
Tuxtepec, lerdo de Tejada para tratar de derrocarlo, o, los 
más conocidos, Francisco i. Madero y el Partido liberal 
Mexicano.24 diversos autores han destacado esta relación e 

24 durante toda la Revolución hubo estos casos, como Bernardo Reyes, 
Pascual orozco, Victoriano Huerta, los hermanos Vázquez gómez. 
de manera semejante, en la posrevolución: Adolfo de la Huerta, Este-
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incluso las diferencias de trato que hubo.25 Por nuestra par-
te, deseamos enfatizar que esta constante fue de trascen-
dencia en la lucha armada. Tanto los seguidores del Partido 
liberal Mexicano como los de Madero tuvieron apoyo en 
territorio estadounidense y se convirtieron en un factor cla-
ve para el inicio del movimiento. En las siguientes etapas de 
la Revolución esto no fue así (a Reyes no le funcionó) pero 
el magonismo encontró en las minas de Arizona y áreas de 
California apoyos importantes.
 los primeros intentos revolucionarios de los magonistas 
se realizaron sobre todo en Coahuila y Chihuahua. En 1906 
y 1908, perseguidos en ambos lados de la frontera, realiza-
ron movimientos armados sin éxito.26 los principales líde-
res fueron encarcelados en Estados unidos por violación de 
las leyes de neutralidad: Ricardo y Enrique Flores Magón, 
librado Rivera y Antonio i. Villareal. En 1910, al ser libe-
rados, se dirigieron a los Ángeles, California, donde fueron 
recibidos por una comunidad de seguidores que los apoyó 
notablemente.27 Sin embargo, el norte mexicano que existía 
al sur de la frontera era diferente al que se encontraba en el  
sur de Texas. Como ya apuntamos, en aquellas entidades 
el tema de la anexión y las presiones para ello eran asunto de 
décadas anteriores. Para el distrito Norte de la Baja Cali-
fornia era el tema de mayor relevancia. En enero de 1911, 
el gobierno federal estadounidense, por segunda ocasión, 
iniciaba la inversión de 1 000 000 de dólares en territorio 

ban Cantú, José Vasconcelos, Enrique Estrada y otros. Véase Case, “la 
fron te ra texana”.
25 Portilla, Una sociedad en armas, pp. 73-74, 280-281.
26 Hernández Padilla, El magonismo, pp. 132-135.
27 Blaisdell, The Desert Revolution, pp. 3-20.
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de México, bajo la fachada legal de que lo hacía la Colora-
do River land. las especulaciones de la posible invasión 
y la idea de que era necesario anexar llegaron de diversos 
sectores de California y Arizona.28 Por otra parte, Flores 
Magón sabía por experiencia reciente que no podía procla-
mar el liderazgo del movimiento y permanecer en Estados 
unidos porque volvería a prisión. Paradójicamente el lide-
razgo fue muy endeble y el maderismo ganó espacio entre 
los hombres que tomaron las armas y así lo manifestaron 
cuando un sector firmó la paz de acuerdo con los Tratados 
de Ciudad Juárez; otros se retiraron para sumarse al made-
rismo en otros estados. Para el momento en que Magón 
se proclamó líder en mayo de 1911 —para aclarar que su 
movimiento era revolucionario, sin apoyo de Estados uni-
dos—, los acontecimientos estaban fuera de su control. En 
junio fue tomado prisionero y acusado de conspirar jun-
to con Richard Ferris, un promotor de espectáculos que 
había publicado supuestos tratos, primero con díaz, luego 
con Madero, para formar una república independiente en 
la Península. la relación entre Magón y Ferris no existió y 
fue resultado de las condiciones de un norte mexicano que 
aún seguía bajo la amenaza de pérdida de territorio. Este 
aspecto también es parte importante en la relación con el 
oeste estadounidense. Por supuesto, el ataque no se presen-
tó, pero el temor de que se realizara fue un elemento tanto 
para los residentes del distrito como para los gobiernos de 
Huerta y Carranza.

28 Samaniego, Nacionalismo y revolución; “la revolución mexicana en 
Baja California”.
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las diferencias estatales y de los distritos29

la participación de las entidades federativas y los distritos 
en el proceso revolucionario tuvo elementos diferenciados 
que responden a dinámicas previas, pero también al vivo 
aprendizaje que significó el movimiento revolucionario. 
Nuevo león se desarrolló intensamente en el porfiriato 
con base en la industria en Monterrey. Bernardo Reyes 
se convirtió en una figura política de primer orden. Para 
varios sectores, sobre todo las élites regionales norteñas 
y jaliscienses, las expectativas que generó consistieron en 
que supliría a Porfirio díaz en la presidencia.30 A partir 
de la entrevista díaz-Creelman, en 1908, hubo numerosos 
y frecuentes apoyos a su candidatura. la familia Made-
ro también era de relevancia en Monterrey, sin embargo, 
no fue cuna de movimientos antirreeleccionistas debido 
a la presencia de Reyes. las élites locales, beneficiadas por 
la presencia de éste, no se mostraron afectas a iniciar pro-
testas en contra de díaz. Por su posición geográfica en el 
norte y rodeada de estados revolucionarios como Coahui-
la, Tamaulipas y durango, Nuevo león vivió momentos 
intensos durante la lucha armada, pero estuvo lejos de ser 
un centro revolucionario de mediana importancia.31 Su 

29 A diferencia de los estados, en los distritos norte y sur de la Baja 
California, el presidente de la República tenía la facultad de nombrar 
al jefe político y militar. la Secretaría de gobernación era la encargada 
de dar seguimiento a la administración. No existía congreso, aunque sí 
elecciones para designar al cabildo de los ayuntamientos.
30 guerra, México: del antiguo régimen a la revolución, t. i, pp. 88-89.
31 Esta afirmación no supone que no hubiera personajes que participa-
ran en la Revolución en lo individual, pero sin base social armada. El 
caso de Antonio i. Villarreal, originalmente del Partido liberal Mexica-
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ubicación en el noreste mexicano propició que se genera-
ran enfrentamientos, pero no surgieron grupos armados 
que tuvieran demandas sociales como el reparto agrario o 
propuestas a favor de las autonomías locales, por mencio-
nar algunas. Monterrey, si bien con algunas dificultades, 
logró sostener buena parte de sus fábricas abiertas.32 inclu-
so cuando el propio Reyes volvió al país para organizar la 
lucha en contra de Madero, los neoleoneses no acudieron 
al llamado que éste realizó desde Estados unidos.
 desde la década de 1880 la zona fronteriza de Tamauli-
pas generó varios intentos de rebelión.33 generales del ejér-
cito resentidos con díaz, como Jerónimo Treviño, Francisco 
Naranjo e ignacio Martínez, se refugiaron en el sur de Texas 
e intentaron organizar un movimiento en contra del presi-
dente mexicano.34 En 1886, en Brownsville, Texas, ignacio 
Martínez publicó el periódico El Mundo, en el que lanzó 
arteras críticas a la centralización que díaz comenzaba a 
imponer. incluso, desde territorio de Estados unidos pro-
porcionó armas a varias gavillas de Nuevo león y Tamau-
lipas. Posteriormente, junto con Catarino garza, desde 
laredo, se reiniciaron publicaciones contrarias al régimen 
a través de El Libre Pensador. En 1891 garza cruzó la fron-
tera e inició una rebelión. Por tres años, tanto las fuerzas 
mexicanas como las estadounidenses buscaron reprimir 
el movimiento en ambos países. Cabe señalar que si bien 

no y posteriormente enfrentado a Ricardo Flores Magón, es uno entre 
varios que se pueden mencionar.
32 Cavazos, Breve historia de Nuevo León, pp. 178-195.
33 desde años anteriores, la zona fue un escenario de enfrentamientos 
políticos de índole local y nacional. Véase Case, “la frontera texana”.
34 Fernández de Castro, “la rebelión de Catarino garza”, pp. 296-298.
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el objetivo declarado era en contra de díaz, la rebelión fue 
resultado de prácticas racistas en Texas, de pérdida de  tierras 
por parte de mexicanos en ese estado, así como por el efec-
to de las sequías. A diferencia de otras zonas fronterizas, la 
vigilancia militar fue mayor. Esto no impidió que surgie-
ran propuestas de cambio político y social en los siguientes 
años. los hermanos Francisco y Emilio Vázquez gómez 
desempeñaron un importante papel en las organizaciones 
antirreeleccionistas. Por otro lado, Alberto Carrera Torres, 
luis Caballero y lucio Blanco generaron demandas agra-
rias de significación y lograron llevarlas a la práctica.
 Coahuila durante el siglo xix fue escenario de constan-
tes enfrentamientos entre las élites locales y las disposicio-
nes centralistas impuestas a través de Bernardo Reyes. las 
dispu tas que tuvieron entre sí los principales actores polí-
ticos de la entidad generaron la posibilidad de que Reyes 
tuviera injerencia en los asuntos del estado, al mismo tiem-
po de lealtades que en 1908-1909 fueron importantes. los 
hermanos Carranza desde 1893, el propio Evaristo  Madero 
(abuelo de Francisco) y otros personajes como dámaso 
Rodríguez y Marcelino garza, empresarios todos ellos, 
organizaron un movimiento que culminó con la desapari-
ción de los jefes políticos.35 Reyes, por su parte, logró impo-
ner como gobernador a Miguel Cárdenas y sostenerlo en 
el cargo. El antirreeleccionismo estuvo ligado a esta inje-
rencia de Reyes. En Coahuila, de donde surgieron dos de 
los principales jefes de la Revolución —Madero y Carran-
za—, el tema electoral estuvo presente en la primera década 

35 Falcón, “la desaparición de los jefes políticos”, pp. 428-464; “Pode-
res y razones de las jefaturas políticas”, pp. 343-359.
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del siglo xx. El primero, a pesar de sus avances en el ámbi-
to empresarial, en el terreno político no logró los mismos 
éxitos, aunque insistió reiteradamente en sus propósitos. 
Carranza, por su parte, ocupó varios cargos en la admi-
nistración porfirista, como diputado o senador, pero tenía 
cerrado el camino a la gubernatura. En la región de la 
laguna, que comparten Coahuila y durango, durante el 
porfiriato se formó un proletariado en su mayor parte de 
carácter rural que creció con base en la migración. Estaba 
profundamente ligado a los vaivenes de la economía inter-
nacional y a los problemas de sequía y distribución de las 
aguas de los ríos Nazas y Aguanaval. El algodón prime-
ro y el guayule posteriormente, fueron productos ligados 
a los precios internacionales. Por ello, en los momentos de 
crisis, como en 1907-1908, el desempleo era un tema de sig-
nificación. Fue un proletariado agrícola que resultó un fac-
tor durante toda la década revolucionaria y que en algunas 
etapas, como en 1910-1911, fue clave para explicar el triun-
fo de Madero.36 Por otra parte, de manera semejante a otras 
entidades norteñas, el Partido liberal Mexicano actuó en 
Coahuila. En 1906 asaltaron las poblaciones de Jiménez, las 
Vacas y Viesca. Sin embargo, las fuerzas militares sofoca-
ron de manera violenta estos intentos de lucha armada.
 En el distrito Norte de la Baja California la actividad 
política se centraba en el puerto de Ensenada. durante 
la década de la Revolución Mexicali cobró importancia y la 
cabecera política se trasladó a dicho lugar, lo que en par-
te motivó que comerciantes ensenadenses se opusieran 

36 Meyers, “la segunda división del norte”, pp. 120-127.
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al gobierno de Esteban Cantú.37 El cabildo, a finales del 
siglo xix y hasta 1904, estuvo controlado por Eulogio 
Romero, uno de los comerciantes de mayor importancia en 
el puerto. Con el arribo de Celso Vega a la jefatura políti-
ca el control pasó a manos de otro grupo, encabezado por 
Manuel labastida y Carlos R. Ptanick, este último miem-
bro de la familia Terrazas de Chihuahua.38 Para 1910, las 
críticas a las reelecciones de labastida eran constantes. En 
1911, el grupo de Romero, encabezado por david Zárate, 
pretendía hacer a un lado a los militares del poder en el dis-
trito. Esta demanda, aunada a la solicitud de que un nativo 
estuviera al frente del distrito —después de 1915 se le lla-
mó gobernador a pesar de que no era entidad federativa— 
y al respeto de la autonomía municipal, fue una constante 
durante toda la década, hasta que se logró parcialmente en 
1920-1923. Por otra parte, el Partido liberal Mexicano rea-
lizó, a través de indígenas de la región como Camilo Jimé-
nez y Emilio  guerrero, o de rancheros como Margarita 
ortega y Rodolfo l. gallego, una campaña que logró el 
apoyo de alrededor de 70 indígenas (en grupos diferencia-
dos) que lucharon temporalmente con grupos de mexicanos 
y miembros de organizaciones de izquierda del sur de Cali-
fornia, como la iww o el Partido Socialista Americano. A 
ellos se unieron desertores del ejército de Estados unidos, 
todos ellos simpatizantes de la Revolución, y sin duda 

37 Samaniego, Los gobiernos civiles en Baja California, pp. 83-87 y 
180-187.
38 Cabe señalar que a finales del siglo xix hubo algunos intentos por 
parte de Pablo Martínez del Río para desarrollar la margen derecha del 
río Colorado, en su parte mexicana. detalles en Enríquez Coyro, El 
tratado entre México y los Estados Unidos de América.
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también personas que tenían la intención de anexar parte o 
toda la Península a Estados unidos. Como ya apuntamos, 
en enero de 1911 se inició la inversión de 1 000 000 de dóla-
res del gobierno federal estadounidense en territorio mexi-
cano, lo que dio pie a múltiples especulaciones.

sonora y chihuahua: diferencias desde abajo

Estos dos estados norteños son fundamentales para el pro-
ceso revolucionario. Sin embargo, lejos estuvo de ser una 
lucha de dos entidades unidas, sino que, por el contrario, 
pone de manifiesto diferencias en el norte mexicano. Es 
decir, Sonora, a pesar de ser el estado de donde surgió el 
grupo triunfador, desempeñó un papel secundario en la 
lucha contra díaz y fueron revolucionarios que llegaron 
de Chihuahua los que tuvieron mayor peso en la contien-
da.39 Si bien José María Maytorena fue un decidido made-
rista y existieron élites locales que lo apoyaron, en Sonora 
no se puede hablar de una revuelta popular. Si bien la par-
ticipación de los yaquis en diferentes etapas es un factor 
que se debe tomar en cuenta, aún existen muchos vacíos 
acerca de su participación en el movimiento, y lo mismo 
se rebelaron contra díaz que contra Maytorena. En el caso 
de Chi hua hua, como lo ha señalado Katz en varios de sus 
trabajos, la presencia de la familia Terrazas y el mono-
polio que ejerció, le dio carácter popular al movimiento. 
Por razones de espacio, sólo hemos tomado en cuenta tres 
aspectos, pero existen otros elementos de relevancia: 1) la 
guerra yaqui, 2) el nombramiento de autoridades locales, 

39 Aguilar Camín, La frontera nómada, pp. 131-133, 160.
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3) la aplicación de tierras ejidales y 4) la aplicación de la 
ley de terrenos baldíos.
 En Sonora, la guerra contra los yaquis no es sólo la 
lucha del ejército federal en contra de los indígenas. Se tra-
ta de una movilización que involucra a poblaciones enteras 
de hombres y mujeres que se organizan para su defensa. No 
se circunscribe a una parte del estado o a la zona del río 
yaqui en específico. éstos se movilizan por toda la  entidad 
y sobre todo hacia Arizona. Allí, los yaquis se vincularon 
con miembros del Partido liberal Mexicano. Además, era 
un sitio donde, como el mismo Madero y otros revolucio-
narios, pudieron organizarse y obtener apoyo de estado-
unidenses o de mexicanos. Habitantes de los pueblos de 
Sonora vigilaban el paso de los indígenas, se ayudaban 
unos y otros para repeler lo que consideraban ataque a su 
propiedad, o incluso, para quitarle la vida a algún yaqui.40 
Miguel lópez, presidente municipal de Fronteras, en junio 
de 1902 escribió:

[…] se me dice que treinta indios invadieron este municipio, 
por gallardo a los embudos, y que viene montados y armados 
[…] ordeno desde luego la salida de cinco hombres monta-
dos y armados, para que exploren con cuidado los puntos 
en donde pueden hallarse, vigilándolos en sus movimientos, y 
dándome cuenta enseguida al jefe los exploradores la aprehen-
sión y segura remisión a esta de todos los indios que juzgue 
sospechosos, recomendado a los comisarios la más estrecha 

40 Así, por ejemplo, el 17 de febrero de 1905 el prefecto de Arizpe reci-
bió un comunicado de que no existe forma de darle armas para el distrito, 
y se le recomienda que “en caso necesario acuda al auxilio de particula-
res”. Véase AgN, Manuel González Ramírez, t. 20, f. 15.
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vigilancia para garantizar la vida y haciendas de sus respec-
tivos habitantes […]41

 Si bien Sonora es muy extenso y un ejemplo no es sufi-
ciente, destacamos la cita porque, como se indica, a pesar 
de ser sólo un rumor, existe la declarada intención de dete-
ner a los indígenas, y sólo por serlo eran ya “posibles sos-
pechosos”. la supuesta presencia de ellos, que después se 
indicó era falsa alarma, era suficiente para la movilización 
pero también para decidir lo que sucedería con ellos. Esto 
significaba que la autoridad municipal debía ser del lugar. 
un fuereño tendría poco éxito en la organización inmedia-
ta de la amenaza que representaban los yaquis. Se trataba de 
lugareños, propietarios de tierras ejidales, comerciantes, o 
dueños de fundos mineros: tenían intereses en la localidad y 
por tanto se organizaban para defender sus vidas e intereses. 
durante el porfiriato, 47 pueblos, a través de los presidentes 
municipales, recibieron los títulos de sus ejidos. de acuer-
do a los datos de la Secretaría de Fomento, algunos recibie-
ron más tierras de las consideradas por la ley: 1 755 ha.42 El 

41 Miguel lópez, presidente municipal de Fronteras, al secretario gene-
ral de gobierno, 17 de junio de 1902, AgN, Manuel González Ramírez, 
t. 14, f. 191.
42 Memoria de la Secretaría de Fomento, 1899, pp. 39-41. los pueblos que 
recibieron ejidos fueron: las Aduanas, Bacanora, Tepepa, Ímuris, gua-
savas, San ignacio, oputo, Tuape, onavas, San Pedro, Álamos, Bavispe, 
Caborca, Fronteras, Cuquiárachi, Pitiquito, Acundú, Río Chico, Soyapa, 
Tónichi, San Felipe de Jesús, Minas Nuevas, Arivechi, Tarachi, Valle de 
Tacupeto, Banamiche, San Miguel, Tecoripa, ures, Yécora, Sinoquipé, 
Bocadehuachi, Atil, San Antonio de la Huerta, gudimara, Rayón, Bo-
coachi, San José de Pimas, Batuc, Cucurpe, Chinapa, Meresichic, opode-
pe, guadalupe, Macoyahui, Chorijoa, Sahuaripa.
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tema del reparto de tierras ejidales era un asunto en el cual 
la autoridad local decidía, en muchas ocasiones de manera 
inadecuada. una de las acusaciones más frecuentes era que 
el reparto se realizaba a los preferidos del presidente muni-
cipal o a personas que residían en Estados unidos.43 Hubo 
diferencias importantes entre la autoridad local y los inte-
grantes de la comunidad, pero las decisiones que se toma-
ron dependieron de las negociaciones. después de todo, no 
era factible quedarse con todas las tierras ejidales ya que se 
ocupaba ayuda en contra de los yaquis. Por otra parte, en 
Sonora, en estricto sentido no existieron jefes políticos, sino 
prefectos. éstos eran nombrados por el gobernador.44 A su 
vez, los prefectos sugerían a quienes debían ocupar los car-
gos en los municipios. Sin embargo, a diferencia de Chihua-
hua la autoridad municipal era la encargada de realizar los 
trámites sobre la tierra. Es decir, la autoridad local.
 durante el porfiriato Chihuahua vivió un continuo ata-
que a las autoridades locales. una fecha de importancia es 
el fin de la guerra contra los apaches en 1885, momento en 
que las alianzas con los pueblos empezaron a dejar de ser 

43 informe del gobernador del estado a la Secretaría de Fomento, 11 de 
julio de 1905; José Ríos y demás signatarios, al ministro de Fomento, 
2 de mayo de 1905, AgN, MGR, t. 20, f. 15; los vecinos del pueblo de 
Bacanora a la Secretaría de Fomento, 21 de julio de 1910, AgN, MGR, 
t. 53, f. 323.
44 Aguilar Camín, La frontera nómada, p. 99. Para el autor de esta 
obra clásica, las medidas centralizadoras se habían realizado con el re-
glamento de 1891, cuando el nombramiento de los prefectos políticos 
pasó al gobernador en turno. Sin embargo, consideramos pertinente 
destacar que los ayuntamientos mantuvieron un papel preponderante 
en su organización para luchar contra los yaquis. los cabildos fueron 
clave para la organización contra Victoriano Huerta.
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estratégicas para luis Terrazas. El fin de la amenaza que 
llegaba del norte significó el inicio del incremento de la 
monopolización de la tierra y de un imperio que provocó 
contradicciones sociales en la entidad.45 En Chihuahua, la 
Revolución fue en gran medida contra el clan Terrazas.
 la Constitución Política de 1887 instituyó la figura 
de los jefes políticos nombrados por el gobernador en tur-
no. los presidentes municipales dejaron de ser intermedia-
rios entre las autoridades y los residentes de los pueblos. 
las reformas a la constitución local provocaron una revuel-
ta casi de inmediato. En Ciudad guerrero propusieron 
la eliminación de la reforma constitucional que permitía la 
reelección presidencial y la libre elección de funcionarios 
municipales, y demandaron la abolición de algunos impues-
tos decretados por la legislatura. El movimiento tuvo como 
centro los pueblos de Namiquipa y Bachiniva, poblaciones 
que en 1910-1911 fueron clave en el inicio de la lucha arma-
da. Tomóchic, por mucho, ha sido un caso de resonancia 
en la historiografía. otros movimientos en la misma zona 
fueron los de Santo Tomás, Palomas y ojinaga, todos con 
la idea de derrocar al gobierno pero limitados en logística, 
armamento y posibilidades de expandir el movimiento.46 
Además, eran zonas en las que lejos de respetarse los terre-
nos ejidales, fueron víctimas de los abusos de la aplicación 
de la ley de terrenos baldíos.
 Al iniciar el siglo xx, con la llegada de luis Terrazas a 
la gubernatura, el poder de la oligarquía de Chihuahua 

45 una obra muy conocida sobre el tema es Wasserman, Capitalistas, 
caciques y revolución.
46 Almada, La revolución en el estado de Chihuahua, pp. 103-106.
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llegó a su cúspide.47 la ley de 1904 daba mayor injerencia a 
los jefes políticos en la vida de los ayuntamientos, así como 
también la ley Municipal de Tierras de 1905, que dio sus-
tento legal al despojo. En Cuchillo Parado el hacendado 
Carlos Muñoz intentó expropiar 15 ha de tierras de la colo-
nia. El vocero de la comunidad, Toribio ortega, mantuvo 
una lucha constante por defender las tierras del pueblo y 
poco después entró en contacto con Abraham gonzález, 
quien fue el gobernador maderista. ortega formó el Parti-
do Antirreeleccionista en Cuchillo Parado y en 1910 fue el 
primero en levantarse en armas, incluso antes que Pascual 
orozco.48 En el mismo caso estuvieron las antiguas  colonias 
militares de Janos y Namiquipa, sitios que defendieron sus 
derechos a la tierra ante las autoridades centrales. Porfirio 
Talamantes, uno de los futuros coroneles villistas, fue des-
pojado de su propiedad. No debe extrañar que Abraham 
gonzález como gobernador de la entidad, luego del triun-
fo de Madero, presentara al congreso local una iniciativa 
para desaparecer a los jefes políticos. El documento se titu-
ló Iniciativa de reformas constitucionales para establecer 
el municipio libre, en el cual señaló que entre “los debe-
res que el nuevo gobierno tiene con el pueblo a efecto de 
cumplirle las promesas que se hicieron al iniciar la revo-
lución, figura en primer término el de suprimir las jefatu-
ras políticas […]”.49

 Es claro que quedan muchos otros elementos fuera del 
texto, pero consideramos que estos aspectos ayudan a com-

47 Wasserman, Capitalistas, caciques y revolución.
48 Katz, Pancho Villa, p. 80.
49 iniciativa de ley presentada por el Ejecutivo del estado de Chihuahua 
a la legislatura, 27 de julio de 1911, en AgN, MGR, t. 66, ff. 52 y 138.
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prender las profundas diferencias que se dieron en la déca-
da revolucionaria entre estas dos entidades. Si bien es cierto 
que varios autores destacan que en la lucha contra Huerta 
hubo cierta similitud en las formas de organización de las 
tropas, es necesario remarcar que esto sólo se presentó en 
ese periodo, 1913-1914. Posteriormente, durante la lucha 
de facciones, los enfrentamientos entre sí resultaron ser los 
más sangrientos.

las insurrecciones norteñas

la Revolución en el norte tuvo diferentes liderazgos. la 
composición de las tropas revolucionarias respondió a 
 distintos tipos de vínculos, recompensas y amenazas exter-
nas. durante la lucha contra díaz, la relación entre élites 
locales y sectores populares fue palpable. El apoyo a Made-
ro, sin duda, fue creciendo paulatinamente en lugares aleja-
dos del punto neurálgico, como los distritos sur y norte de 
la Baja California.50 incluso, en sitios como valle imperial, 
California, se apoya al grupo que ocupó Mexicali en 1911, 
por las profundas divisiones existentes, la falta de lideraz-
go y las amenazas de envenenar el agua del río Colorado 
en territorio de México; vieron a Madero como alguien que 
podía ayudarles en su condición de dependencia de territo-
rio mexicano.51 En Sonora, José María Maytorena construyó 

50 Samaniego, “El impacto del maderismo en Baja California”, pp. 89-
120. Al respecto, cabe señalar que anteriormente habían buscado la in-
tervención de las tropas estadounidenses en el valle de Mexicali para que 
eliminaran al contingente armado que tenía constantes disputas entre sí.
51 En lo referente a la prensa del sur de California, podemos afirmar que 
el apoyo a Madero fue significativo, sobre todo a partir del mes de mar-
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la oposición en contra de la triada local formada por Rafael 
izabal, Ramón Corral y luis Emeterio Torres. debido a los 
cambios en el desarrollo económico, en la entidad existían 
varias ciudades que deseaban quitarle el control a los hermo-
sillenses. Por su parte, los yaquis respondieron al llamado a 
las armas, entre otras cosas, debido a que Maytorena había 
sido uno de sus protectores durante el cruel embate y expul-
sión de sus tierras que se realizó en su contra. Sin embar-
go, no se puede afirmar que eran maytorenistas, sino que se 
sumaron sobre todo por el conjunto de agravios que habían 
sufrido durante el siglo xix. luego del triunfo de Madero, 
en junio de 1911, Eugenio gayou, gobernador interino, le 
indicó al nuevo secretario de gobernación que no proce-
dería a licenciar a las tropas revolucionarias porque estaban 
compuestas en su totalidad por indios yaquis, que le resul-
taban muy útiles para la pacificación del estado y que por 
otro lado, en el caso de obligarlos a que dejaran las armas, 
“irán a engrosar las reservas de Yaquis que estamos man-
teniendo mientras se hace la paz con ellos para inducirlos 
a levantarse”.52 las revueltas de los yaquis, en este periodo 
relacionadas con el proceso revolucionario aunque diferen-
ciadas en sus objetivos, es un factor que se mantuvo duran-
te las siguientes dos décadas. 
 En Chihuahua, Pascual orozco fue el líder de ranche-
ros, mineros desempleados y trabajadores agrícolas. Entre 
los seguidores de orozco, se encontraban grupos de pro-

zo. En la información publicada a principios de 1911 es claro el apoyo a 
díaz, pero al paso de las semanas es notorio el cambio en ese sentido.
52 Eugenio H. gayou, como gobernador interino de Sonora, al secre-
tario de gobernación, Emilio Vázquez gómez, 26 de junio de 1911, en 
AgN, MGR, t. 58, f. 216.
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testantes, denominación que se otorga de manera general 
a cristianos no católicos. Jean Pierre Bastian, un estudioso 
del tema, señala que

 […]en los pueblos mineros y las ciudades, o establecidas en 
la meseta central en los centros mineros y textiles, estas socie-
dades religiosas habían forjado una ideología inspirada en el 
progresismo norteamericano que reforzaba las tentativas de 
cambio en contra de un régimen oligárquico agotado por más 
de treinta años de poder ininterrumpido.53

 de acuerdo con el censo de 1910, en Chihuahua había 68 
839 militantes del protestantismo. Contaban con 179 escue-
las, entre primarias, secundarias, industriales y de enseñan-
za teológica. En total 20 000 estudiantes participaban de 
manera directa en la educación que estos centros propor-
cionaban. Por ende, el número de pastores era muy eleva-
do y en general el discurso era en pro de la liberación del 
hombre. Entre los personajes que exaltaban se encontraba la 
figura de Benito Juárez. Pascual orozco era un protestante 
que gozaba de algunas deferencias por parte de los pastores 
de la congregación a la que pertenecía.
 la rebelión de orozco de 1912 en contra del entonces 
presidente Madero generó fuertes resistencias en Sonora 
y Coahuila. dichos estados se opusieron al avance de los 
orozquistas, pero sobre todo, a lo que consideraron una 
violación a sus autonomías. Por otra parte, el hecho de que 
orozco tuviera apoyo de la familia Terrazas generó descon-
fianzas y los seguidores del arriero de Chihuahua fueron 

53 Bastian, “los propagandistas del constitucionalismo en México”, 
p. 321.
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vistos en las entidades vecinas como enemigos. lejos estuvo 
de presentarse una alianza norteña, que a final de cuentas 
en ese momento sería en contra de un oriundo del norte en 
la presidencia. El enfrentamiento en contra de orozco ori-
ginó que varios revolucionarios tomaran las armas en con-
tra de Victoriano Huerta en su etapa como presidente. En 
Sonora, el gobierno de la entidad promovió la idea de que 
la “invasión orozquista” era un enemigo común externo, 
semejante a lo que fue en el siglo xix la guerra contra los 
apaches. Para salir victoriosos, se requirió organizar fuerzas 
locales reclutadas por los ayuntamientos, en combinación 
con tropas federales y las fuerzas heredadas del maderismo 
un año atrás.54

 En Coahuila, el liderazgo de Madero logró movilizar a 
trabajadores agrícolas y hacendados, en alianzas que estu-
vieron lejos de atacar la estructura de las grandes propie-
dades o el desarrollo capitalista. Venustiano Carranza es 
uno de los casos más claros. A pesar de la existencia de 
amplios sectores de trabajadores de minas y campesinos, 
sujetos a cambios en los precios internacionales o a los vai-
venes de la producción agrícola, la participación de hombres 
de regiones como la laguna no llevó a darle prioridad a 
temas de carácter social. Fueron sobre todo individuos dis-
puestos a sumarse a los diferentes grupos armados a cam-
bio de un salario.55 Combatieron temporalmente junto con 
hacendados, de quienes resultaron fieles seguidores. Su alto 
grado de movilidad se debió a que muchos de ellos eran 

54 Knigth, La revolución Mexicana, pp. 337-347; Aguilar Camín, La 
frontera nómada, pp. 211-261.
55 Katz, La guerra secreta en México, pp. 31-33.
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migrantes de entidades del centro y sur del país. Por ello no 
tenían fuertes lazos en la zona. Cuando fue necesario des-
plazarse grandes distancias realizaron largas travesías, como 
en el caso de la lucha contra Huerta o en los duros enfrenta-
mientos entre las facciones revolucionarias. Este aspecto es 
una diferencia sustancial que en general tuvieron los movi-
mientos norteños, a diferencia del campesinado de More-
los. Ahí, los seguidores de Emiliano Zapata se concretaron 
a movilizarse en su entidad o en ocasiones hacia el distrito 
Federal. A diferencia de los norteños, su acceso a las armas 
fue muy limitado.56

 A pesar de las dificultades de comunicación terrestre 
con el distrito Norte de la Baja California,57 la Revolu-
ción impactó la vida de los habitantes de diversas maneras. 
Como ya apuntamos, por las especulaciones sobre una posi-
ble invasión en los primeros meses de 1911, el intento revo-
lucionario del Partido liberal Mexicano se difuminó entre 
las especulaciones anexionistas de empresarios o políticos 
estadounidenses y las declaraciones de algunos integrantes 
del contingente armado, que poco ayudaron a mantenerlo 
unido, sobre todo por la formación de la legión extranjera 
y su oposición a ser dirigidos por mexicanos. Como hemos 
apuntado en diversas ocasiones, lejos estaban de seguir las 

56 Womack, Zapata y la revolución mexicana, pp. 97-110, 253-258.
57 la afirmación tiene el sentido de remarcar que la comunicación ma-
rítima fue constante y eficiente para la época. un documento firmado 
en la ciudad de México tardaba aproximadamente 15 días en llegar a 
Ensenada. Por otra parte, una fuente de información cotidiana eran los 
diarios de California, que circulaban con facilidad en los poblados mexi-
canos de la frontera. Estos diarios podían consultarse un par de días 
después en Ensenada. El mismo día en Tijuana o Mexicali.
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ideas anarquistas de Ricardo Flores Magón. El 9 de junio de 
1911, un ranchero local, Rodolfo l. gallego, luego de des-
vincularse del plm, proclamó el plan de San luis en Mexi-
cali y días después se firmó la paz en concordancia con los 
tratados de Ciudad Juárez. gallego permaneció en la delega-
ción municipal —dependiente de Ensenada— sin consultar 
al cabildo porteño. En Tijuana hubo propuestas anexionis-
tas de varios orígenes, incluidos integrantes del grupo arma-
do, como louis James. El 2 de junio propuso:

No tenemos deseo de conquista, resentimos la crítica que hay 
sobre nosotros, y, para contradecir esas críticas, nosotros pro-
ponemos el establecimiento de una nueva república y pedimos 
el reconocimiento de la sangre de los hombres blancos que ha 
sido desparramada en el territorio de Baja California y México, 
colaborando en el éxito de esta revolución.
 Proponemos que la bandera roja sea arriada y refutamos el 
reconocimiento a cualquier cosa menos los principios patrióti-
cos bajo los cuales nos afiliamos. la bandera de la nueva repú-
blica será desplegada el próximo lunes, se formara un nuevo go-
bierno, el ejército será reorganizado, de manera oficial y formal 
se pedirá el reconocimiento de Madero y el sitio de Ensenada 
dependerá del reconocimiento de Madero para nosotros, o de 
cualquier otra manera […].58

 la respuesta llegó de los indígenas kiliwa y pai-pai que 
se habían sumado al movimiento y quienes de inmedia-
to se opusieron a la propuesta. Para ese momento la divi-
sión era tal que los enfrentamientos entre el contingente 
eran cotidianos. El 22 de junio, el octavo batallón de infan-

58 San Diego Union (3 jun. 1911).
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tería, comandado por el jefe político y militar Celso Vega, 
así como voluntarios de la zona, atacó y derrotó al grupo 
que comandaba Jack Mosby, quien en el último momento 
se declaró seguidor del plm.
 En los años posteriores, en términos de movimientos 
armados, sólo gallego y Margarita ortega trataron de 
generar acciones. Sin embargo, por razones aún poco cla-
ras, gallego fusiló a ortega luego de que ésta intentara 
aprovechar la falta de pago a la tropa para iniciar una movi-
lización. Por su parte, los jefes políticos y militares, sus-
tentados en el crecimiento económico sin precedentes de la 
región, tuvieron conflictos con el ayuntamiento de Ense-
nada, que reclamaba civilismo y nativismo.59 Sin embargo, 
por los sucesos de 1911, cualquier intento armado era visto 
como una posible separación de territorio nacional. Ade-
más, la militarización de 100 hombres armados en 1910, 
alrededor de mil para 1914-1915 y en adelante, estableció 
una diferencia. Por otra parte, el sector más importante de 
mano de obra era de origen chino, que por su condición 
migrante y sus relaciones con su país no mostró ningún 
interés por involucrarse en el movimiento revolucionario. 
los estadounidenses que trabajaban en los sitios de diver-
sión usualmente no residían en las poblaciones del distrito 
y en general, con excepción de 1911, no mostraron interés 
en la causa revolucionaria. Se trataba de empleados que 
regresaban a su país todos los días.
 la lucha contra Victoriano Huerta es una etapa en la que 
el norte se unió hasta cierto punto en contra de la impo-
sición. Sin embargo, la lucha conjunta debe tomarse con 

59 Samaniego, Los gobiernos civiles, pp. 23-28.
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cuidado, ya que al triunfo, las diferencias generaron enfren-
tamientos de otro tipo, e incluso dieron pie a los combates 
más sangrientos de la década. En Chihuahua, el lideraz-
go fue ejercido por Francisco Villa. El carácter popular 
del villismo estuvo vinculado al enfrentamiento en con-
tra del clan de los Terrazas. los hacendados que sobrevi-
vieron fueron aquellos que se mantuvieron un tanto ajenos 
a la expansión terracista y que negociaron con los diri-
gentes armados a cambio de protección. En Coahuila, la 
oposición la encabezó el propio gobernador de la entidad, 
Venustiano Carranza. A pesar de su relación con el gobier-
no de díaz, el hacendado de Cuatro Ciénagas logró cons-
truir un discurso que lo legitimaba como el primer jefe de 
la revolución constitucionalista y no como un seguidor 
de las políticas del octagenario ex presidente. En Sonora, 
la legislatura del estado llegó al acuerdo de no reconocer 
al gobierno de Huerta, siguiendo los pasos de Carranza. 
la defensa de la soberanía estatal fue la bandera que unió a 
los sonorenses en contra de un régimen que llamaron arbi-
trario e ilegitimo. desde territorio estadounidense, Plutar-
co Elías Calles, recién destituido de su cargo de comisario 
de Agua Prieta, reclamaba el desconocimiento de Huerta. 
Roberto Pesqueira, gobernador interino, tomó la decisión 
de unirse a Carranza. Pesqueira, además de aprovechar las 
inercias locales en contra de Huerta, dispuso a la adminis-
tración gubernamental para apoyar la insurrección.60 Con 
ello, el movimiento en contra de Huerta se tornó un enfren-
tamiento entre poderes formales, como entidades federati-
vas, en contra del Ejecutivo nacional. Este último gozaba 

60 Aguilar Camín, La frontera nómada, pp. 308-337.
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de muchas ventajas para sostenerse: recursos y un conjun-
to de gobiernos estatales. Por su parte, los norteños conta-
ban con regiones profundamente vinculadas a la economía 
estadounidense, con acceso a las armas y en muchas oca-
siones con apoyo logístico de empresarios del vecino país.61 
Evidentemente, ese apoyo estaba condicionado a permi-
tir que sus negocios no fueran afectados por el movimien-
to armado. Con ello, se profundizó la crisis del Estado y 
el norte, como regiones con diferencias entre sí; pero uni-
das en contra de un enemigo común, le dieron un gran peso 
a sus poderes locales. Sus dirigentes lucharon en adelante  
por el poder en el plano nacional. Sin duda hubo reivin-
dicaciones sociales que son importantes para comprender 
el proceso en toda su dimensión, pero en la lucha contra 
Huerta, se trató de enfrentamientos en los que la capaci-
dad de  fuego resultó un factor decisivo y por tanto la orga-
nización y la logística un elemento clave. En ese sentido, 
el norte en general, vinculado a una economía en expan-
sión como la estadounidense y en particular la del oeste, 
permitió obtener los ingresos para sostener a los ejércitos 
—ya populares como el de Chihuahua, ya de la “revolución 
administrada” como Sonora— que destruyeron el poder 
de Huerta. Pero también, como contrasentido, generaron 
espacios para que en muchas otras regiones los jefes loca-
les tomaran el control de las decisiones y desarticularan la 
administración  federal.
 En los duros enfrentamientos contra Huerta se destru-
yó el Estado como estructura y por tanto se provocó que 
las regiones ocuparan posiciones con las que el siguiente 

61 French, “Business as usual”, pp. 227-231.
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poder central debió negociar y rearticular. la lucha con-
tra Huerta modificó el escenario social porque al tratar de 
imponerse sobre el proceso iniciado en 1910, generó una 
reacción tan violenta y destructiva que impuso la necesi-
dad de una reorganización. Por otra parte, Huerta efec-
tuó un incremento de miembros del ejército federal sin 
precedentes. Si con díaz había alrededor de 20 000 solda-
dos, para 1913-1914 este número había crecido hasta más de  
200 000.62 Era, pues, una lucha fratricida en la que gran 
número de hombres estaban armados y en confrontaciones 
de la más diversa índole. Por eso, la capacidad de fuego fue 
la que terminó por imponerse en el desenlace a favor de los 
sonorenses. Esto no elimina la importancia de las deman-
das sociales, pero si mediatizó su relevancia.
 El éxito de Villa en las campañas de 1913-1914 se debió a 
la organización económica que logró conjuntar y que per-
mitió sostener varios miles de hombres armados y bien 
equipados. Silvestre Terrazas fue el administrador que 
tomó medidas que le permitieron a la división del Norte 
alcanzar gran poderío. Además de conseguir armas y par-
que, los vagones de ferrocarril fueron habilitados como 
hospitales. En ellos se contaba con instrumentos quirúr-
gicos para atender a los heridos. El sistema de administra-
ción de Francisco Villa estuvo sustentado en sus relaciones 
personales. las haciendas que se tomaron en Chihuahua y 
durango fueron entregadas a los hombres más allegados al 
Centauro del Norte. éstos, más que modificar las relacio-

62 Alan Knigth, por ejemplo, señala que en términos formales hubo 
300 000, pero muchas de las nóminas estaban elevadas en razón de que 
los generales buscaban cómo quedarse con el dinero. Véase Knigth, La 
Revolución Mexicana, pp. 628-642.
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nes de producción y trabajo, se enfocaron al sostenimiento 
de las tropas que llevaron el mayor peso en la lucha contra 
Huerta. Friedrich Katz apunta, basado en los informes de 
la Comisión de Agricultura de la laguna, que no existen 
 evidencias que mostraran alguna mejoría notable en las for-
mas de trabajo y en los alquileres o sistemas de aparcería 
para los más pobres.63 un comentario frecuente de Villa era 
que las tierras serían repartidas entre sus soldados al térmi-
no del movimiento revolucionario. Sin embargo, en la lucha 
de facciones iniciada en 1915, Villa fue derrotado, por lo que 
la promesa no pudo cumplirse.
 Con la salida de Huerta el enfrentamiento entre norteños 
nuevamente fue el factor de mayor peso. las batallas entre 
los ejércitos pagados por el gobierno de Sonora en contra 
de los villistas, también apoyados por la estructura de la 
administración de Chihuahua, culminaron con el triunfo 
de obregón sobre el Centauro del Norte. Estos enfrenta-
mientos, ocurridos en el Bajío mexicano, marcaron el pro-
ceso en varios sentidos. uno de los más importantes, que los 
ganadores de batallas fueron los que construyeron el Esta-
do mexicano del siglo xx. No fueron aquellos que tuvieran 
mejores proyectos de cambio social, fueron los que tuvie-
ron acceso a recursos, apoyo logístico para obtener armas y 
quienes lograron mantener la economía funcionando. Hom-
bres prácticos que ya en el poder construyeron un discurso 
legitimador de su pasado inmediato. Muchos de ellos habían 
aprendido a hacer política en el porfiriato, pero la experien-
cia de la Revolución los formó en los hechos, tomando deci-
siones importantes y definitivas para la vida del país.

63 Katz, “Pancho Villa”, pp. 95-98.
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el escenario internacional  
y el nacionalismo en el norte

Estados unidos ocupó el puerto de Veracruz el 21 de abril 
de 1914. Woodrow Wilson tomó como asunto personal el 
proceso revolucionario. Para un idealista, como él se consi-
deraba, entender los sucesos al sur de la frontera resultó una 
tarea importante. El ascenso de Victoriano Huerta marcó la 
carrera del embajador Henry lane Wilson, quien fue remo-
vido del cargo, ya que su intervención en la caída de Made-
ro fue denostada por el presidente estado unidense. debido 
a que se encontraban en un momento álgido de la contien-
da, ejércitos como el de Villa prestaron poca atención a la 
toma del puerto. Carranza se erigió como el mandatario 
que solicitaba la inmediata salida del ejército estadouni-
dense, independientemente de que la acción beneficiara su 
causa, ya que las armas inglesas no llegaban a manos de las 
tropas huertistas. En poblaciones de la frontera, hubo reac-
ciones de carácter nacionalista, no sólo entre residentes en 
México, sino entre migrantes que regresaron para colabo-
rar a defender territorio nacional en contra de la invasión. 
Así, por ejemplo, en San isidro, California, se apostaron 
900 soldados estadounidenses. A Tijuana llegaron de inme-
diato varios cientos de mexicanos residentes en California 
con el objetivo de colaborar en lo que, de nuevo, parecía ser 
una invasión.64

64 Enrique Aldrete narra acerca de dicha llegada de mexicanos lo si-
guiente: “diariamente, al caer la tarde y durante el tiempo que duró el 
bloqueo de esta frontera, se nos presentaban compatriotas, procedentes 
de Estados unidos, cuyo arribo me lo anunciaba por teléfono previa-
mente, el cónsul de México en San diego […] compatriotas que eludien-
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 Venustiano Carranza y Woodrow Wilson negociaron la 
salida de Huerta del poder. las tropas estadounidenses no 
avanzaron, mientras que las fuerzas de obregón llegaban 
primero a la ciudad de México. Jorge Vera Estañol, seguro 
de que las negociaciones para la salida de Huerta eran utili-
zadas con sagacidad por Carranza, señala para afirmar este 
planteamiento: “sobre este punto no cabe la menor duda, 
así en vista de las terminantes declaraciones de Wilson, 
como por el hecho de que los rebeldes no se preocuparan de 
oponerse a la invasión”.65 El papel de Estados unidos debe 
medirse por sus significados. la intervención fue un mensaje 
claro acerca del poderío del vecino del norte. independien-
temente de las propuestas y posibilidades, la toma de Vera-
cruz estableció límites a los propios jefes revolucionarios.
 En 1914, el escenario internacional se modificó sustancial-
mente con el inicio de la primera guerra mundial. Entre otras 
cosas, su importancia radica en que Estados unidos fue el 
principal proveedor de diferentes bienes a los europeos. Esto 
significó que las armas y el parque dejaron de llegar a México 
por la frontera norte. de igual forma, fue un elemento para 
el reconocimiento del gobierno de Carranza, lo que afectó 
profundamente a Villa y su movimiento. la guerra dio lugar 
también al incremento de la actividad económica en ambos 
países. Con ello, la necesidad de mano de obra mexicana se 
hizo evidente, sobre todo en las zonas mineras y en los cam-
pos agrícolas. Así, por ejemplo, en las zonas donde se explo-
taba el cobre, como Arizona, la minería elevó su producción. 

do la vigilancia del lado americano venían a ofrecer sus servicios […]”. 
Véase Aldrete, Baja California heroica, p. 355.
65 Vera Estañol, Historia de la Revolución Mexicana, pp. 360-361.
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El mineral de Cananea, en Sonora, mantuvo altos niveles 
de extracción de material cuprífero, motivado por los altos 
ingresos que generaba. El precio llegó a los 37 centavos por 
libra (456 g) y las mayores exportaciones se lograron en 1919.66 
En Chihuahua, la actividad minera se mantuvo en operacio-
nes, prueba de ello es que periódicos de El Paso, Texas, indi-
caron la necesidad de mano de obra en las minas mexicanas.67

 la agricultura se benefició por el inicio de la primera 
 guerra mundial. la intensa relación fronteriza, vinculada 
por el aprovechamiento de recursos naturales de manera 
estrecha, propició que valle de Juárez, luego de varios años 
de padecer por la falta de agua, con la terminación de la pre-
sa del Elefante, en Nuevo México, se transformara en una 
zona algodonera. Valle imperial, California, recibió varios 
miles de trabajadores mexicanos, como resultado del incre-
mento del precio del algodón, que llegó a los 39 centavos 
por libra en 1918-1919. de igual manera el valle de Mexica-
li surgió como zona agrícola de primera importancia. de 
menos de 10 000 ha que había en 1914, para 1919 se abrieron 
al cultivo alrededor de 50 000 ha.68 El sur de Texas, regado 
en parte con aguas provenientes del río Conchos en Chi-
huahua, incrementó sus áreas de cultivo en esa coyuntura. 
de acuerdo con varias fuentes de información, mexicanos 
que trabajaban en áreas fronterizas cruzaban a Texas para 
emplearse. dicho de otra manera, el escenario internacio-
nal modificó el norte y resaltó las paradojas. Si la economía 
estadounidense creció en función de la guerra, también lo 

66 gonzález, “u. S. copper companies”, pp. 505-527.
67 lopes, “Revolucionarios y bandidos”, p 18. la autora cita a El Paso 
Herald y El Paso Morning Times (1914, 1915 y 1919).
68 Samaniego, Los gobiernos civiles en Baja California, pp. 38-41.
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hizo la del norte mexicano. El empleo, la apertura de nue-
vas tierras, el crecimiento de la producción minera, la apari-
ción de nuevos poblados que se dio en el segundo lustro de 
la década revolucionaria, son elementos que deben contex-
tualizarse para comprender las paradojas de la Revolución 
norteña. Por eso, consideramos que se deben buscar expli-
caciones en los escenarios que se modifican y cómo la Revo-
lución fue una experiencia inédita para los distintos actores 
sociales. Algunos aprendieron muy pronto los efectos de 
la Revolución y sus posibles consecuencias. las presiones 
en el norte no se dan ante una frontera lejana, sino ante lo 
inmediato que se ve afectado por las intensas transforma-
ciones y los vínculos internacionales con el país vecino.
 Por otra parte, la relación fronteriza entre ambas naciones 
generó fundados temores respecto a la posición de México. 
dada la relación de nuestro país con los océanos Pacífico y 
Atlántico y la extensa frontera de poco más de 3 000 km, 
el asunto de los intereses de alemanes y japoneses cobró 
importancia. El reconocimiento al gobierno de Carranza 
fue un factor para explicar los intentos de restablecer una 
relación que permitiera la colaboración. los estados nor-
teños fueron especialmente atendidos en cuanto a la pre-
sencia de espías de diversas nacionalidades. Para el caso de 
Alemania, es famoso el telegrama Zimmerman, en el cual 
los germanos ofrecían, entre otras cosas, la recuperación 
de los territorios perdidos en la guerra de 1848. Si bien ha 
sido tomado por algunos como una banalidad, la propues-
ta debe entenderse como parte del significado de la rela-
ción México-Estados unidos y su relación con el mundo. 
El territorio mexicano era visto como una posibilidad de 
ingreso y ataque a Estados unidos.
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 En el noroeste, el temor al avance de los japoneses resultó 
una referencia constante. William Randolph Hearst, en sus 
diarios, principalmente el San Francisco Examiner, insistía 
en el interés de los japoneses en apoderarse de la península 
de Baja California. uno de los puntos más mencionados era 
Bahía Magdalena, en el distrito Sur de la Baja California. Se 
le consideraba un sitio estratégico por las excelentes condi-
ciones que ofrecía la enorme bahía para establecer una base 
naval. Por eso, señalaban los editorialistas de Hearst, había 
que adelantarse a los japoneses y establecerse de manera 
permanente en el lugar. En 1907, el gobierno de díaz otor-
gó una concesión al gobierno de Estados unidos para que 
la bahía se utilizara para prácticas militares. de octubre de 
1907 a marzo de 1908, desembarcaron tropas estadouniden-
ses y realizaron algunos ejercicios. Esto no se volvió a pre-
sentar. Al parecer, la falta de agua potable fue un elemento 
que dificultó el uso de la zona.69 En 1910 no se renovó la 
concesión al gobierno de Taft. la interpretación de quie-
nes pretendían apoderarse de la Península fue que existía 
un acuerdo con Japón. En abril de 1911, esta visión fue uno 
de los elementos para explicar y contextualizar la participa-
ción nacionalista de los residentes del distrito Norte de la 
Baja California en el intento de movilización armada, que 
sólo parcialmente se puede asignar a seguidores del plm. El 
embajador Henry lane Wilson afirmó a la prensa haber vis-
to y fotografiado un supuesto tratado entre México y Japón 
en el que cedía Bahía Magdalena a dicho país, así como el 

69 Chamberlain, “united States interests in lower California”, pp. 
193-197.
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istmo de Tehuantepec.70 días después fue desmentido por 
la vía diplomática en ambos países.
 la presión por la presencia de japoneses se incremen-
tó en los años siguientes, al punto de tomarse medidas que 
implicaron a toda América latina. A finales de 1911 y en los 
primeros meses de 1912, hubo afirmaciones sobre el acerca-
miento de los gobiernos de México y Japón. El 1º- de abril, 
en Los Angeles Examiner, se indicó que 75 000 japoneses 
residían en Bahía Magdalena, la mayor parte de ellos solda-
dos bien equipados y preparados militarmente para atacar 
Estados unidos. El presidente William H. Taft envió una 
comisión para investigar. los enviados encontraron a dos 
japoneses que se dedicaban a la pesca. El resultado estuvo 
lejos de ser la calma. Con base en especulaciones, el sena-
dor lodge propuso a la cámara de su país que cualquier 
intento de vender un puerto en todo el continente ameri-
cano a un país europeo o asiático debía ser aprobado por 
ellos. la resolución lodge fue vista como una continuación 
de la doctrina Monroe.
 la década de 1910-1920 fue de un crecimiento sin prece-
dentes para el distrito Norte de la Baja California. Aumen-
tó la mano de obra proveniente de China —entre 5 000 y 
10 000 según distintas estimaciones— y Japón —1 000 al 
valle de Mexicali, 100 al valle de Maneadero en Ensena-
da—. En el caso de los pescaderos que llegaban a las costas 
no se tienen estimaciones sobre cuántos eran o la cantidad 
de productos marinos que extraían. Sin embargo, el arri-
bo de chinos y japoneses al valle de Mexicali fue motivo de 
presiones por representantes de California y Arizona, que 

70 San Diego Sun (19 abr. 1911).
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veían en la llegada de los inmigrantes asiáticos un peligro. 
una de las amenazas que había para la región era la posi-
ble “balcanización”, en referencia al pasado inmediato de 
las guerras de 1911-1912 en Europa del este, evidentemen-
te vincu lada al inicio de la primera guerra mundial.71 Para 
unos, por cuestiones meramente raciales. Para otros, por la 
apertura de tierras al cultivo en suelo mexicano, que impli-
caba el reclamo de mayor cantidad de agua del río Colo-
rado en el caso de que se aplicara el principio de primera 
apropiación, como efectivamente se hizo en años posterio-
res. Por eso, primero Venustiano Carranza y posteriormen-
te Álvaro obregón, prohibieron la llegada de asiáticos, con 
la intención de satisfacer las presiones ejercidas.
 la expedición punitiva de 1916-1917 es un hecho que pro-
vocó que el nacionalismo fuera un argumento que se esgri-
mió de manera constante. Por otra parte, puso en jaque a 
todo el norte de México en función de las implicaciones que 
pudiera tener para sus respectivos estados y distritos. Evi-
dentemente, fue un factor que condicionó numerosas espe-
culaciones en el periodo de la persecución de Villa. Para 
algunos sectores de estadounidenses, era la oportunidad 
de conseguir sus objetivos expansionistas. Paradójicamen-
te, como ya apuntamos anteriormente, la relación en tér-
minos comerciales estaba a la alza, lo mismo que la mano 
de obra mexicana que acudía a dicho país.
 Por sus triunfos militares Chihuahua se había convertido 
en una entidad con un claro peso villista. Sin embargo, la 
derrota ante obregón provocó la llegada de jefes carrancis-
tas, entre los que destaca Francisco Murguía. Por su  parte, 

71 Boime, “Beating plowshares into swords”, pp. 35-47.
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Villa exaltaba la bandera del nacionalismo y afirmaba que 
Carranza había entregado al país a los intereses estado-
unidenses. Acusó en repetidas ocasiones al hacendado de 
Coahuila de vender Sonora y Chihuahua a los vecinos del 
norte. El controvertido ataque a Columbus, de acuerdo con 
lo planteado por Katz, pudo tener como motivación pro-
vocar un ataque estadounidense que generara a su vez una 
reacción en contra del gobierno de Carranza. A pesar de 
que en algunos momentos Villa logró apoyo popular, no 
recuperó la fuerza de años anteriores. las tropas estado-
unidenses se retiraron el 5 de febrero de 1917 sin haberlo 
capturado, pero Villa estaría los años siguientes muy limi-
tado en su capacidad de acción.72 
 la rebelión de Agua Prieta, que llevó a los  sonorenses 
al poder, fue también norteña, pero de corta duración, y 
sobre todo fue un movimiento de generales —la mayoría 
generales de la Revolución, es decir, ex civiles a quienes 
la participación en el movimiento les dio ese rango— que 
siguieron al grupo triunfador y a su líder, Álvaro obregón. 
El objetivo, no permitir que Carranza impusiera a un civil 
que carecía de méritos en campaña, como ignacio Bonillas. 
Tanto el ascenso de Carranza como el de obregón fueron 
el resultado de triunfos militares, no de discusiones sobre 
los cambios sociales. Con el asesinato de Carranza el 20 
de mayo de 1920, ascendió Adolfo de la Huerta. El coronel 
Esteban Cantú, como gobernador del distrito Norte de la 
Baja California, fue llamado por el nuevo presidente. Ade-
más, se envió al posible sustituto, Baldomero Almada. las 
gestiones para el cambio fracasaron. Cantú, lejos de renun-

72 Katz, Pancho Villa, pp. 190-205.
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ciar, llamó a todo el país a iniciar la lucha contra obregón. 
Su llamado no encontró seguidores, ni siquiera en el propio 
distrito, donde le dieron la espalda, y el ejército que había 
formado se negó a combatir. En agosto de 1920 Cantú tuvo 
que entregar el poder.73 Su fundamento estaba en el creci-
miento económico por el precio del algodón. Sin embar-
go, su figura no tenía la relevancia que él consideró en el 
contexto nacional ni en un norte, que fue particularmente 
importante durante la década.

conclusiones

El norte mexicano es amplio y diverso. En el presente escri-
to sólo hemos abordado las entidades federativas —y el 
distrito Norte de la Baja California— que colindan con 
Estados unidos. éstas corresponden a 43% del territorio 
nacional. Poblaciones fronterizas como Tijuana y Mata-
moros están más distanciadas entre sí (aunque comparten 
problemáticas) que éstas con muchas otras entidades del 
interior del país. Matamoros está más cerca y sus relaciones 

73 Samaniego, Los gobiernos civiles, pp. 76-93. En su llamado a las ar-
mas, el 28 de junio de 1920, Cantú señaló: habitantes del distrito Norte 
de la Baja California, habitantes de la nación mexicana, compatriotas 
que os halláis injustamente desterrados en el extranjero: os exhorto con 
mi patriotismo y con todo el entusiasmo de mexicano a que toméis las 
armas en defensa de vuestros hogares, de vuestros bienes, del honor de 
vuestras esposas y de nuestras hijas, y que luchéis hasta morir si fue-
ra necesario para la reconstrucción y por la libertad de la patria […] a 
cuanto mexicano sienta que es su deber defender este suelo contra el 
bandidaje y el saqueo, le ruego se presente a la más próxima autoridad 
política y militar de este distrito con sus armas, si las tuviera, o con sus 
brazos generosos si se hallare inerme […].
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son diferentes con el antiplano central, por ejemplo. Mien-
tras en unas zonas los indígenas han sido exterminados (el 
noreste) y en otros lugares se mantienen en comunidades 
aisladas (los raramuris en la sierra Tarahumara), en Sono-
ra existe una guerra de conquista. En el distrito Norte de 
la Baja California, los indígenas no son atacados, aunque sí 
viven con intensidad los cambios que se introducen a fina-
les del siglo xix y principios del xx. Como hemos apuntado, 
70 de ellos se suman a la Revolución. Por pocos que sean, 
reflejan el resultado de un proceso.
 los cambios tecnológicos generaron modificaciones que 
cambiaron el uso del espacio e implicaron la transforma-
ción de la sociedad en todos sus niveles. las inversiones 
extranjeras, estadounidenses sobre todo, fueron un elemen-
to que permeó la sociedad norteña. Pero además, el hecho 
de que Estados unidos mantuviera ritmos de crecimiento 
acelerado, particularmente en el oeste, generó una intensa 
relación que permite entender por qué los vínculos comer-
ciales se mantuvieron y fueron el sustento de los ejércitos 
norteños, tanto por la adquisición de armas y mercancías, 
como también por los mercados. la primera guerra mun-
dial lo dejó en claro al modificar la atención de la venta de 
armas y al requerir bienes del lado mexicano. El norte no 
vuelve a registrar grandes levantamientos. Consideramos 
difícil sostener que esto se deba a que Carranza hubiera 
satisfecho a los diversos sectores sociales.
 la colindancia del norte con Estados unidos es un 
factor que no se puede dejar de lado para comprender la 
Revolución. Mano de obra, zona de refugio, relaciones 
permanentes, gobiernos locales con posturas antagónicas, 
leyes de neutralidad, posiciones de los presidentes ante las 
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facciones revolucionarias, intereses de alemanes y japone-
ses, llevaron a tomar posturas con respecto a la interven-
ción o no intervención de Estados unidos. Villa, de ser el 
preferido de Wilson, posteriormente fue relegado. Cuan-
do esto sucedió, se volvió profundamente anti-estado-
unidense. Carranza cobró a las empresas petroleras para 
que pudieran mantenerse abiertas, pero se mantuvo firme 
durante las intervenciones de 1913-1914 y 1916-1917. las 
élites locales negociaron con los empresarios extranjeros, 
pero luego surgió el interés de participar en los negocios 
con ellos.
 observar el norte no puede limitarse a la inferencia de 
que por la cercanía con Estados unidos existe una imita-
ción de prácticas que sintetiza la explicación. de hecho, el 
pensamiento liberal que está detrás de la modernización 
no fue impulsado por norteños sino por nativos de oaxa-
ca, como Juárez y díaz. los sonorenses tomaron el poder, 
ante condiciones de desventaja, cuando Estados unidos se 
erigió en un factor de equilibrio mundial. En ese escenario 
era indispensable realizar la reconstrucción.
 la revolución mexicana se inició en un escenario mun-
dial y durante su desarrollo éste cambió. El país vivió esa 
transformación en medio de infinidad de levantamientos 
locales. En el norte, las contradicciones fueron soslayadas 
por las implicaciones de una economía que en términos 
generales funcionó para llevar a los norteños al mando del 
país. Con la primera guerra mundial, la necesidad de pro-
ductos, mano de obra y la falta de armas, Carranza tuvo 
la posibilidad de mantenerse en el poder. los yaquis, por 
cierto, siguieron en pie de lucha a pesar de su intensa par-
ticipación.
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